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ARGENTINA:
ENTRE LA DEMOCRACI

y EL ESPERPENTO

I. Elecciones: crónica interpretada

Quien " perderá esta elección será la línea a utoritaria del
Partido Just icial ista ( ... ), que ha orientado una campaña
que está reñ ida con los procedimientos de la democracia
(. ..) Es la línea que no ha entendido la revalorización de la
democracia. Su prédica es insince ra y calumniosa y apela a
metodologías de agresión. Hacen un análisis de la realidad
absolutamente falso. Están hablándole a un país que ya no
existe . Le hablan a fantasmas " . Así decía Raúl Alfonsín, por
entonces candida to a presidente argentino de la Unión Cívi ­
ca Radical, en una entrevista con e! diario Clarín de Buenos
Aires , e! 28 de octubre de 1983. Y poco más de 48 horas des­
pués , en la medianoche del día 30, esas pa labras que conte ­
nían un pasiona l diagnóst ico pree!ectoral y a las que ningún
obse rvador daba auténtico crédito de certeza, cob rarían el
carácter de proféticas. El radicalismo, contra todos los pro ­
nóst icos, ha bía concre ta do una hazaña política: acumula ndo
el 52%de los votos, contra e140% del aspirante peronista Ita­
lo Luder, por primera vez en cuarenta años le infligía una
dura derrota electoral a la hasta entonces invicta maquina ­
ria fundada por J uan Dom ingo Perón en 1946. Incluso en los
bastiones de! voto pero nista, e! cinturó n industrial que rodea
a la capita l federal, las zonas de mayor concentración pro­
letaria del paí s, e! radicalismo hizo una buena elección o em ­
parejó a veces los guarismos, al punto de que impuso sus
ca ndidatos par a gobernador y preside nte en la pr ovincia de
Buenos Aires, allí donde sus adversarios confiaba n en ga ran­
tiza r y consoli da r otro éxito nacional, como en el pasado.
Se esperaba un rep unte electoral de la UCR, un nuevo equi­
librio que reflejar a el auge del liderazgo alfonsinista sob re
este viejo pa rtido ; se esperaba quizá s una derrota suya por
escaso porcentaje, pero nadie previó e! resultado definitivo.
Fue una victoria aplastante , a la que Alfonsín ambicionaba
sin duda , mas que ni él habría soña do en esos términos exac ­
tos . Nació así un motivo de perpl ejidad teórica que deja por
lo menos dos interrogantes : ¿por qué ocurrió este fenóme­
no?, ¿qué senti dos connota el voto para los radi ca les en la
Argentina de hoy?

Ante todo, una breve especulación numérica . El radicalis­
mo obtuvo e! 30 de octubre, en la elección para presidente,
7.659,530 votos, o sea el 52%, yen los comicios de 1973, lle­
vando como ca ndidato a Ricardo Balbín cont ra Hé ctor
Cámpora y el mismo Perón, logró una cifra oscilante ent re 2
millones y medio a 2 millones 900 mil votos, eI2 4%. En ta nto
que el justicialismo, qu e con Perón en septiemb re de 1973,
durante la elección má s copiosa de su histori a , cons iguiera 7
millones 350 mil sufrag ios aproximadamente, el 62%, esta
vez conquis tó 5.936,556 votos, el 40%. Al mismo tiempo , si
en 1973 había una fuerza de derecha libe ral cuyo líder era

Fr ancisco Manrique, que lograba entre un millón 400 mil y
un millón 700 mil votos, franja a la que e sumaron lo e i
350 mil votos de la Alianza Republi ana F d m i d I brig •
di.er Ezequiel Mart ínez, vemo qu en 1983 I orri nI d
opinión desaparece del mapa I clo ra l, micntr qu l. n-
didatura izquierdista de O sear Alcnd . un. I m. d
mil sufragios, a duras penas llegó I 2 del 101 1. :n una p •
labra, la realidad de 1983 eñal ó: sI' c tac ul r in rcm nro
del radicalismo; sensible d cr III nt o ju li i li I , l'
que su 40% establece en definitiva un tope lid r 1 I •
ble ; y un fenóm eno de polariza -¡ón nrrc cst do fu ro •
que redujo a una mínima xpr i ón n la urn 1.\ qu
propusieran como terceras op ion : ca r Al nd , el d
rrollismo de Arturo Frondizi y Ro Iio Fr i rio, y I Y
tado manriquismo. Un rudim rua rio y un p onj IU I
corte sociológico de este comporrami nt o I tri d I pu •
blo argentino nos llevarla a la igui nt 01 lu ion i n
1973 Cámpora y Perón fueron vot ad por I I r r
los sectores populares clásica m III p ron i I , I il b
además, en el marco de una stru turt fr nt i I on
FREJULI, el apoyo del desarroll ismo d Frondi i y Jori
y de la democracia cristiana. do fu rzn pollti p r
poca todavía' apreciables desd I punto de vi I I I r 1, y
asimismo contaban con el respa ldo d 1" • P urbi n. ju-
veniles e intelectuales. o sea de los lar d I m di
ilustrada; mientras que el radica li mo m. ntuvo bre u
bases sociales tradicionales: la burguesía ag ri y I bur­
guesía y pequeña burguesía urbana má on rv dora . iez
años más tarde, el panorama fue otro : e claro qu hor I
UCR, con el liderazgo alfonsinisra , acumuló un ombin
ción sorprendente: a su base soci al habitu al e unieron. por
una parte, las capas med ias urbanas y la juventud. d. má
de ciertos núcleos intelectuales. y por otra pa rte t rnbién la
votaron los sectores de derecha libera l que dejaron de vi ua­
lizar una opción propia, e inclu so, como lo demuest ra el re­
punte radical en las concentraciones obreras del .Gran Bue­
nos Aires y Córdoba, algunas fra njas del prolet n ad o. El pe­
ronismo, mientras tanto, dejó de ser alternat iva para lo ec­
tores medios y fue constreñido a su base social má irreducti­
ble y consecuente: las capas trabaj adoras.en general. pe~
sobre todo los núcleos más pobres de la sociedad y. presumí­
blemente, el gran arsenal de desocupados y marginados a
partir de la política antipopular de estos último años.

'Q ué razones explican el anterior juego de desplazarnien­
to~? Un vértice del análisis tiene que centrarse, sin duda . en
las condiciones sobre las que arribó el Pa rt idoJusti cialista al
acto electoral. En primer término, hay que decir que muerto
Perón y con Isabel Perón detentando el puesto formal de di­
rección, como presidenta del partido , pero a la vez permane­
ciendo en los hechos en España, refugiada en el silencio e in-
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fluyendo mediante un barroco sistema de señales delegadas,
el peronismo no pudo construir en el proceso anterior a los
com icios un liderazgo válido para el conjunto de dicha fuer­
za política. Así, dentro de un marco de fragmentaciones y
complicadas disputas, se destacaron tres corrientes funda­
mentales: la llamada verticalista, que propone el liderazgo
irrestricto de Isabel Perón, depositaria simbólica -para este
caso- del don conductor del gran líder muerto, y cuyos con­
tenidos políticos e ideológicos responden a la clásica vertien­
te autoritaria, nacionalista y facistoide del peronismo, en
cuyo seno se desarrollaron paradigmas tan sombrosos
como el recordado José López Rega, uno de los propiciado­
res del grupo terrorista Triple A; después, es necesario men­
cionar a la corriente sindical, clave en la estructura del movi­
miento y el partido fundados por Perón; y finalmente a lo
que se podría denominar peronismo histórico, representado
por dirigentes de extracción netamente política -distinta a
la rama gremi al partidaria-, que produjo uno de los princi­
pales aspira ntes a la candidatura presidencial, primero, ya
la gobernación de la provincia de Buenos Aires después, es
decir , Antonio Cafiero. Curiosamente, sin embargo, el hom­
bre que el peronismo erigió como candidato efectivo a la
Ca sa Rosada no perteneció en forma inequívoca a ninguna
de estas vertientes. Por el contrario, el secreto que encaramó
como primer término de la fórmula justicialista a halo Lu­
der , un a boga do de pensamiento conservador y figura opaca,
ca rente de presencia ante las masas tanto como de una base
propia , sin talento de orador ni carisma personal, fue justa­
ment e esa cita da opacidad, y su inteligencia para sobrevolar
entre las contradicciones y los choques implícitos. Luder as­
cendió a l capita lizar el hecho de ser sólo una pieza de com­
promiso. No obstante, la imagen de tan desafortunadopresi­
den ciable, " una especie de querubín en un prostíbulo",
como definiera Osear Terán su papel en una reciente carta
enviada desde Buenos Aires , no explica la derrota; también
hay que observar al núcleo sindical del movimiento, lo cual
llevaría a un problema que puede caratularse como la para­
doja del miguelismo. La rama gremial o sindical peronista,
que con stituye también el grueso de la CGT argentina, ha
sido trad icionalmente orientada por la dirigencia de la
Unión Obrera Metalúrgica (UOM), que agrupa al contin­
gent e de obreros industriales más poderoso del país . El here­
dero de ese predominio caudillesco, basado por una parte en
el consenso peronista de las masas.iy por otra en un sistema
más o menos cerrado de selección de hombres, generaciones
y grupos en las cúpulas, teniendo siempre como referente el
contexto político del movimiento y el partido -como en la
CTM mexicana con respecto al PRI-, es actualmente el se­
cretario general de la UOM, Lorenzo Miguel. Podría afir­
marse que nadie en el peronismo, después del mismo Perón,
llegó a conseguir tanto poder político como Miguel en la re­
ciente etapa preelectoral. Este hombre -que sufriera cárcel
después del golpe de Estado del 24 de marzo- reconquistó
su hegemonía en la UOM luego de doblegar a un sector disi­
dente, se convirtió en la figura fuerte de la CGT-Brasil
-fracción dura y antidictatorial de la cúpula obrera-, rea­
nimó el viejo núcleo de agrupaciones sindicales peronistas
llamado 62 Organizaciones y, como coronación de este
avance, logró convertirse en el principal dirigente del propio
Partido Justicialista, al ser designado vicepresidente prime­
ro del mismo, detrás de la presidencia hasta el momento for­
mal de la señora de Perón. La clave de tal ascenso es una :
desde el partido junto con Deolindo Bittel, y desde el reducto
sindical junto con Saúl Ubaldini -secretario general de la

Raúl Alfonsín

CGT-Brasil- , el miguelismo se constituyó en el eje nítido de
la resistencia a la dictadura y en el propiciador central de las
huelgas, las movilizaciones que se organizaron en oposición
al régimen militar. Su ascenso fue, pues , simétrico al replie­
gue de los uniformados. Cabe recordar que esta fracción del
gremialismo fue la que resistió con más claridad la peor
ofensiva que se haya desatado - hasta ahora - contra la diri­
gencia sindical peronista, cuando el poder militar no sólo in­
tervino sus organizaciones y le quitó el control económico e
institucional de las obras sociales, sino que produjo una Ley
de Asociaciones Profesionales por la cual se eliminaba la
existencia legal de federaciones, confederaciones y aun la
misma posibilidad de que hubiera un organismo central de
sindicatos. Este intento de pulverizar al movimiento obrero
organizado no funcionó en la práctica, merced a una densa
red de términos de identidad política y cultural de los traba­
jadores con el peronismo, elemento sobre el que cabalgó di­
cha dirección gremial para sobrevivir en tan desfavorables
condiciones de oposición. Traducido todo esto , luego de la
guerra de las Malvinas, se podría afirmar que nunca antes el
núcleo sindical del peronismo había ganado tanto espacio en
su propia estructura partidaria.

¿Por qué tan importante inversión política culminó, em­
pero, en una derrota electoral ? Las causas son complejas y
difíciles de sistematizar, pero veremos de puntualizar algu­
nas . Por una parte, es obvio que el miguelismo, pese a esta
correlación de fuerzas , no tuvo un poder de arbitraje absolu­
to sobre la fórmula presidencial. Así, aunque en principio se
vislumbró un discreto respaldo suyo a Cafiero, luego, ante
la resistencia verticalista hacia esta candidatura, que presu­
miblemente había sido vetada por la misma señora de Pe­
rón, fue evidente que Miguel acordó con la inclusión de Lu­
der en el primer término de la fórmula . Varios aspectos inci­
dieron para que se resolviera ese rumbo. Sin duda en el ho­
rizonte del verticalismo, raigalmente autoritario y apegado
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ca si,nd.ica l prod ucido por el peronism o : reformista tibio
nost álgico de un milita rism o fue rt e \! de un co rpora u •

. li la i 1 vlsmoq ue crista Ice a lI1SerSIÓn de su poder en el Est ado a 'l' '. • n clona-
ist a , aut~n tan~ sin co rtapi sa s en el mareo de sus dominios,

pe ro a l mi smo tiempo pivot e no ólo del sector ob rero el más
c?~pacto del perunism o, sin o también de la re sistencia his­
~onca a todas las operaciones políticas que, desd e 1955, han
intentado gob erna r en Argentina eliminando a la ancha
franj a nacional , popular y allliimperia lis ta -todo combina­
do ~om~ en un a perve rsa máquina que quita el ueño a los
racion al izad ores, ya sea n de derec ha o de izq uierda - , el
caso de Iglesias no tien e exact amente los mismos contenido .
Se diría , en ca mbio, que éste representó 1 vertical ismo en
esencia : de extracc ión gre mial pero direct mente involuc ra­
do en las acti vidades del hampa en su di trito , ferozmente
a ntidemocrá tico , a nt ilibera l, a ntico m u nist , haciendo gala
de gua rdaespaldas. de su relació n on b oda rm da y d
vio lencia verbal contra los adver arios, a 1co mo d un plebe­
yismo cultural que con el pe ronis mo irrumpió ozo m nte
.en la polí ti ca argentina , aunqu a t ravé d te hombre ex­
presa ra a ntes una faz gangsrcril qu obrero - h red r. del
pasa do de Barceló y R uggcrito e- ; oza nd imi mo, como
López Rega , de las sirnpari as d Isa I P ro n, on I I ia
estall ó sob re el ca mpo pr celccto ra l una ( t p mod rn
de la po lítica qu e, po r lo menos t. vez, p ió n tol ri bl
para casi el conjunto del cuerpo ' 0 ia l. P r , fu un con-
tribuyente invo lunt ari o de la gran a v mura r di I Y irvi6
en bandej a las condiciones pa ra q u la R ni provin i
de Buen os Aires, pese a compe tir on una ndid tu r j uz­
ga da débil de antema no , se impu i r. in luy nd un . I d i ­
tri to nat al del cita do dirigent e. n i. zon d Wild , lo da ­
tos indica n que e l ca nd ida to a ob rnad r ó un p ia­
bl e número de votos menos qu Lud r n di h provin i ,
por lo cual se colige qu e much o p roni t pr ti ron el
corte de bol eta y le negar on el ap yo . E vid nt nton
que de sd e los suce sos del 17 d tubre n Vél z rsfi 1,
electorado indeci so, computa do en pare nt J d h t
40 %, conte mp ló en el seno del p ro nismo todo 1 r o
la vista que se manifesta ran .1 pa rti r de q u r: 11 i ra P rón ,
en 1974, hasta la ca ída del gob ierno d su e pll • , en 1976.
Es decir, un a puj a sin tregua ent re I vcrtic lismo y l. jera r­
quía sindical orientada por los hombres de la 'O M , I pos­
te rgación del sector polít ico y modernizador del p nido, la
vecindad o connivencia con bandas a rmadas y, sobre todo,
un ca ndidato que no demostraba ca pac ida d para contro la r
ese volcán. Sob re tal vacío de poder se ges tó el golpe militar y
la memoria no es ociosa , ¿Si los dirigentes peronistas
dicen que, como el cadáver del Cid, el general Perén va a go­
bernar cuando ellos triunfen , yo me pregunto : ¿q uién va a
resolver los a rd uos prob lemas de la Argentina ? Asl interro­
gaba - en términos apr oxima dos- Alfonsln sobre ~us t ribu­
nas de la ca mpaña electoral, en Córdoba y la Ciudad de
Buenos Aires. Y los interpelados no tenían respuesta ,

Varios element os se asocia n, mientras tanto, pa ra ob ser­
var de cerca el crecimie nto sin precedentes del al fonsi nismo .
En primer luga r , hay que apunta r la detenT1:inación d~ Raúl
Alfonsí n para constr uir una inicia tiva política sostenida , la
cual lo condujo primero al lidera zgo interior en la Unión CI·
vica Radical , y después a disputar con éxito ante su temib le
opon ente en el terreno de los votos. Él fue el primer po Utico
a rge nti no en declara r, una vez propuesta la apertura ~e los
mil itares, su intención de iniciar una carrera a la presiden ­
cia . La esencia de su predominio en el seno del radicalismo
no se debe buscar empero en ninguna notable novedad ideo-

par a su superv ivencia a los hábitos de conducción delegada
que desplegab a Per ón, pa ra lo cual apela a la ca rga simból i­
ca qu e ah ora se condensa en la mu y disc utib le figura de su
viuda, y a un código de transmi sión de men sajes que linda
ent re la esoteria, la magia o la " posesión" chamánica de la
pal abra de los lídere s, siemp re mu ert os o a dist an cia de los
acontecimientos, una opc ión como la que podía perfilarse
con Cafiero no era recomendab le. El cita do dirigente, sur gi­
do del peronismo histórico y repr esentando - al men os en
esta opo rtunida d - la disponibilidad y las po tencia lida des
políti camente má s modernizadoras del pa rti do, signi ficó
una faz anta gónica al vert ica lismo . Es que para éste la mo­
dernización de! j us ticia lismo, su conversió n en un parti do
de corrie ntes autónoma s qu e confluya n en un j uego media­
nam ente democráti co, equiva le cas i a la extinción. Por ello
era pre ciso de tener a Cafiero, aun cua nd o se sac ri fica ra a
una figur a pre sidenciable much o más atractiva que Lud er;
por entonces se pensaba, ade más , que ta l manio bra no sería
un imp edimento grave para e! triunfo, pues él mismo finca­
ría en la simple admi nist rac ión de una herencia polít ica a la
que se juzgaba congelada e inagot able. Era un a ilus ión. Na­
ció entonces una candidatura castrad a, producto neto del
compromiso faccion al, no de la autonomía ni de la búsque­
da de un lenguaje adecuado a un análisis de la rea lid ad, o a
un proyecto concomita nte . El sector hegemónico de la co­
rriente sindical , por su parte, co incidió co n esa ca rta mien­
tras ganaba posiciones en el apara to partidario , y se p repa­
raba para dirimir sus prop ias - y no menos ace ra das - co n­
tradicciones con el verticalismo en un proceso interno de la r­
ga duración. Computando, a l mismo tie mpo , la descon fian­
za y animadversión de los verticalistas pa ra con Miguel -a
qui en no le perdonarán nu nca que fuera pied ra angu la r de
la ca ída de Lóp ez Rega , en 1975- , así como e! resentimien­
to frente al líd er metalúrgico de los grupos sindicales que
mantu vieron una actit ud de " diálogo" o colabora ció n con el
régimen milit ar , más el tradicional odio de la minoritaria iz­
quierda peronista haci a el poder int erno de la UOM - al
que bautizara " patria metalúrgica"- , tendremos un a rco
de causa s para entender por qué, en el mo men to má xim o de
su ascen so político, e! 17 de oct ubre de 1983, tre ce días an­
tes de las elecciones, el hombre fuerte del j ust icia lismo fue
sin embargo silb ad o, al gra do de no pode r hacer uso del mi ­
crófono en un gran acto masivo de la campaña, en el esta dio
de Vélez Sa rs field.

A este cua dro p rob lemático aún se debe sumar el dato de
qu e el citado dirigente, fiel intérprete de! enunc iado ideológ i­
co qu e se encuent ra en el orige n del pero nismo como mov i­
miento histórico: la llamada " a lianza pueblo-ejérc ito" , de
indudables connotacio nes corporativas , en a lgun as de sus
expresio nes elogiara genéricamente al poder milita r y se
mostrara poco di ferenciado del mismo ; ello dio pie pa ra que ,
no sin sagacida d, Raúl Alfonsín denu nciara una confl uencia
o parto pree!ecto ral ent re los sindica tos y las fuerzas a rma­
das - o los mil ita res nacionalista s- , la cua l, pese a no ser
probada, dejó una estela de verosimilitu d qu e perjudicó al
peroni smo frente al conjunto de la sociedad. En consec uen­
cia, de man era impen sada de sde el mito de la invencibil idad
electo ra l del pa rti do de Per ón, e! auge de! miguelism o, pese a
sus réditos oposicionist as, ya incluía paradóji camente los
síntomas de sus límites, de un ob ligado re l1 ujo . Eljusti ciali s­
mo era una fuer za en estado de crisis la rva ria , y el d a to más
espectacu lar de dicha situac ión lo constituía la candidatu ra
de Herminio Iglesias a la gobernación de la provincia de
Buenos Aires. Si el líder metalú rgico es el protot ipo del je ra r-
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lógica, pese a que su corriente interna se llame Movimiento
de Renovación y Ca mbio, sino en la capac idad para genera r
un ca udillismo alterna tivo, eje de un trasvasa miento genera­
cional de cuadros con cla ra influencia de losjóvenes, una vez
mu erto en 1981 el caudillo que hegemonizara a este partido
duran te cerca de cuarenta años , Ricardo Balbín. Alfonsín,
que ya dirigía desde los añ os 60 una oposición antibalbinista
en la provincia de Bueno s Aires, ante el vacío dejado por el
anc iano líder se lan zó a edificar pacien temente una fuerza
propia naciona l, ciuda d por ciuda d y distrito por dist rito, y
en los lugares dond e ya existía n núcleos opositores de enver­
gadura regional propuso la alianza. La más produ ctiva de
éstas, por sup uesto, se articuló con la denominada Líne a
Córdoba, que se pretende heredera del antiguo sab attinismo
y encabezan Víctor Ma rt ínez y Eduardo Ange!oz (e! prime­
ro es ya vicepreside nte y e! segundo gobena dor en su pro vin­
cia ). Con esa vita lidad para tejer su agrupamiento y la impor­
tan cia de los sectores juveniles y universitarios para dinami­
zar el proceso de afiliación de la UCR, Alfonsín orientó una
ofensiva arrollad ora en la inte rna rad ical, basada asimismo
en una irreprochable disponibilida d para negociar y resp e­
tar e! espac io de sus adversarios, de modo de sumar consigo
toda s las fuerzas y no restar cas i a nadie. Todo ello tuvo por
resu ltado un pro ceso impecabl e, que dio a luz a las candida ­
tura s y puso en marcha la campaña con bastante antelación
con re specto al peronismo. Un segundo factor a tomar en
cuenta fue que nombrado dirige nte ace rtó con la idea fuerza ,
con el concepto históri camente más demanda do por la socie­
dad ar zentina hoy: o sea, lo que él llamó " revalorización de
la democra cia " , En la entrevista a Alfonsín ya citada en este

a rtículo, se produ ce un diá logo con el reportero digno de una
re!ectu ra cuida dosa :

" - Algunos atribuyen esa revalorizac ión de la democracia
a un hech o conyuntural. ..

" - ¡Cómo se equ ivocan ! La gente -rsostiene Alfonsín­
está defini tivam ent e cansada de que la rnan doneen, ya sean
los militares, los sindicatos o los part idos políticos. El mu­
chac ho de la fábr ica ha compre ndido lo que es la democra­
cia. Antes suponía que no servía para nad a. Hablaba de par­
tid ocracia, porq ue así le hab ían enseñado. Hoy sabe lo que
significa perder los derechos de la democracia en los térmi ­
nos del pan de ca da día. El propio empresario, que se paseó
entre el liberalismo y el autoritarismo, ahora sabe lo que es
perder e! derecho a la defensa de sus intereses legítimos.
Aq uí, sin discusión previa, sin debate, sin conocimiento de
nadi e, con un solo decreto de importación se cerraron miles
de fábricas . T am bién lo sabe e! intelectual. M ucho de esos
sectores están ahora con nosotros, aunque no compartan to­
talmente nuestros criterios. Pero comprenden que la diferen­
cia que va ent re la democracia y la dictdura es, a veces, la di­
ferencia entre la vida y la muerte".

El secreto de ta l discur so fue, ante todo, tener razón histó­
rica. Lue go de un proceso político, en los años 70, ganado
por las rupturas vertigin osas y la violencia , y de una dictadu­
ra militar que , de un modo u otro, agravió como nun ca se
hizo antes al conjunto de! cuerpo social , hasta aproximarlo
al borde de la disolución, de la inviabilida d como colectivo
nacional , es evident e que los beneficios clásicos del Estado
de derecho, como el respeto a las libert ad es civiles, púb licas
e individuales, el funcionamiento de las instituciones de de-
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11. La cuestión democrática y la cuestión nacion al
bate y disenso, las posibilidades de una opinión sin trab as
autoritarias, ciertas garantías de paz social, o la existencia
de un aparato judicial tangible y relativamente autónomo,
equivalen a un suelo desde el cual dar comienzo a cualquier
signo de vida. Da la impresión, así, de que núcleos sustancia­
les de la sociedad argentina aspiraban, antes que a otra cosa ,
al logro de ese suelo, que fue el claro y explícito centro del
mensaje radical. Sobre esta racionalidad continuó su curso
irreversible la iniciat iva aifonsinista, que en el plano econó­
mico no fue más allá de los compromisos tradicionales -yen
general compartidos por el peronismo-: superar la rece­
sión, ampliar el poder de compra popular, reconstruir la
planta productiva en la industria, bajar las tasas de los inte­
reses bancarios, detener progresivamente la inflación, nego­
ciar la deuda externa sin apel ar al monetarismo ortodoxo,
atender las áreas estratégicas de ingerencia de la nación,
reordenar un sistema económico desquiciado por la especu­
lación financiera . Mirado desde estos puntos de vista , se di­
ría en síntesis que el programa de la UCR tendió a colocar el
acento en la cuestión principal de la Argentina contemporá­
nea, que es política: la necesidad de recrear una legitimidad
democrát ica y constitucional. Varios testigos del periodo
preelectoral hicieron hincapié en un hecho curioso : el dis­
curso del alfonsini smo era legible como lo " nuevo", frente a
un justicialismo que tanto en sus símbolos como por la ex­
presión formal de sus disensiones, ponía mucho más a la vis­
ta el peso estructural del pasado; lo paradójico, sin embargo,
es que aquella " novedad" está lejos de ser deslumbrante­
mente imaginativa o revolucionaria, y por el contrario, su
profundidad depende de una aspiración tan vieja que se re­
monta a los orígenes mismos de la nación: abrir el paso a
una legalidad civil -y civilizada - en los marcos de la Cons­
titución liberal. Más allá de los límites que se encuentran en
la letra misma de la propuesta alfonsinista, si se piensa,
como sostiene Alain Rouquié, que la discontinuidad política
creada en Argentina por la dialéctica de los golpes de Estado
y los repliegues militares desde 1930, es decir, la ilegitimidad
crónica , sirve para reproducir una situación de dominación
sin hegemonía por parte de la gran burguesía importadora­
exportadora de matriz rural, se colige que con el desplaza­
miento de dicho circuito se estará produciendo también un
largo espacio estratégico que posibilite la creación cultural y
política de una nueva hegemonía, democrática, popular y
nacional. Y si es posible convenir , por otra parte, como afir­
mara José Aricó, que actualmente en América Latina la de­
mocracia tiende a ser " el Omito laico que unifique a las fuer­
zas sociales para recomponerlas " , se percibe no sólo en el
triunfo de Alfonsín , sino en todo el proceso comicial argenti­
no, incluyendo dentro del peronismo sus contradicciones
pero también las disponibilidades de reconstituirse, un com­
portamiento y un horizonte al que pareció aferrarse, casi
como guiado por el instinto de una postrera oportunidad
histór ica, el conjunto del electorado . A la clave fundamental
del triunfo radical y de su 52%, antes que en un proyecto o
voluntad transformadora, la cual no se descubre den tro de
una base social de capas burguesas en extremo descapitali­
zadas, ni tampoco por cierta confianza con matices populis­
tas de Raúl Alfonsín en un " tercer movimiento histórico" , se
la encuentra más bien en el contenido de centro moderado,
que a veces es tam bién centro-derecha , del voto a la UC R.
Alfonsín lo conquist ó porque supo proponerlo. El 40% del
peronismo, empero, reitera el término de identidad polí tica
de las grandes masas obreras y de la población argentina
más pobre .

Una particu.larida~de este proceso t.iene que ver con lo que
mar~a las diferencias entre las elecciones reali zad as en Ar­
gentma en.1973 , y éstas de 1983. Ent onces, el repl iegue mili.
tar se motivaba en una situación que de scan saba sobre dos
aspectos: por un lado, un auge de luchas y movilizaciones
obreras y.~opulares que arrancó en 1969; Ypor a l ro, la es­
tructuración de un gran frente burgués nacional a pan ir del
retorno de Perón al país , en 1972. En 1983, en cambio el re.
pliegue de la dictadura se basa en un fenómeno central ­
mente interno del frent e milita r : que, de spués de la aventura
bélica en las Malvinas y el casi tora l de scalabro causa do al
aparato productivo por la hegem onía del capita l financiero
en la política económica - a tr avés del equipo de Mart ínez
de Hoz-«, la cohesión de las fuerzas armadas sencilla mente
se deshizo. En una palabra , a esta dictadura no 101 derribó
tanto su oposición como el hech o de que su ciclo polit ico e
fue desgranando igual que un cas tillo de ar na . Y denrr o de
dicha oposición se nota por ahora una au scn ia : la del Ircnt
nacional burgués, cuya posibilidad de propue la y articula­
ción se debe centrar esta vez n I radicali smo alfunsini tao
Desde un ángulo, pues, parecie ra que el nuevo ¡(o!Jir rno sur­
ge de condiciones menos nítida que las de hace dirl al o .
Pero simultáneamente, si en 1973 el espectro hist órico
abría hacia un hori zont e de cambios - un horizonte dr centro
izquierda y aun de rupturas más profundas- , en n\;\ oportu­
nidad la demanda básica es d ntro : corno ya vimos, l.
legitimación de un sistem a polít ico tlur horre rl Iant asrn;
golpista. Por lo dem ás, consid rando tlue nin!(úII 1(olpr ti
Estado se concretó en Argentin a por afuera d UII ícn ómeno
de participación/consenso en I qu e tuvieron compromcti­
das franjas muy amplias de la s i dad , ahora .ualquier arn­
bición 'estra tégica -que no sea un . av mura o una maqui.
nación al margen de las corrient s re. 1 s d I p. f. - I r ala d
establecerse sobre otro parámet ro : I obicrno de ¡{ ;,,'JI ,\l .
fonsín tiene que llegar al final de su P riodo j : la perm;lIlen·
cia irrestricta de la legitimidad cons titu 'ion, I d bcn subor­
dinarse las restantes cuestiones, so P na d qu e coloqu
entre paréntesis la ya frágil viabi lidad de la na ión misma .
En este marco, el debate en relación al pap I y la estru ctura
de las fuerzas armadas resulta clave. o ob tantc, un plan­
teo que adjudique la vocación golpi sta de é t. a las docrri­
nas de " seguridad nacional " , " fronteras idcológi a .. o
"contrainsurgencia" estará mal orientado. por quc coloca al
asunto sobre algo que no es precisa mente el ángulo nodal : el
golpismo argentino, aunque encuentra e~ las citadaos teorías
un bagage ideológico profundamente anlldemocrállc.o y ano
tipopular, no parte en esencia de factores externo 111 de es­
quemas continentales, ya se elaboren en el Pent ágono o en la
oficina de algún otro superpoder . Las fuerzas a~madas , e~

síntesis no asaltan el Estado a la manera de variable pa rti­
cular o 'de estructura casi autónoma, como pueden interpre­
tarse los golpes del general Santa Ann~ en México, dura.nte
el siglo pasado, sino que sus intervencIOnes. han ~stado irn­
bricadas siempre en cierto consenso con la dlsrupcló.n .d~ 1 oro
den constitucional. Por eso, toda po lítica que esté dirigida a
profesionalizar y recortar la influencia de dichas institucio­
nes será útil, mas no necesariamente fundamenta l. Hay, en
cambio, una condición de la que es imposible escap ar: que
se debe estructurar un amplio y sólido acuerdo entre las
principales fuerzas políticas, sobre todo el radica l i s~~ , el pe­
ronismo y los demás partidos integrantes de la coalici ón que
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Raúl Alfonsin . en el acto de cierre de campaña

tuviera vigencia en la etapa de oposición al régimen dictato­
rial , la llam ad a Multipartidaria, en torno a la defensa de la
legalid ad democrática. Esta cuestión no es una entre otras,
sino que se significa como la más importante, un verdadero
centro posibilitador de! juego de la convivencia. Al respecto,
se puede recordar un precedente notable: e! periodo de ver­
dadera colaboración que articula ran Juan Domingo Perón y
Ricardo Balbín, luego del triunfo electoral del primero en
1973, y qu e a la distancia permite ser leído hoy como una
obra de delicade za políti ca y generosidad histórica que,
muerto el pr imero, no fue en absoluto entendida por su viu­
da . Pero para qu e tal espíritu se reedite surgen dos requisi­
tos : en primer lugar, la recomposición del peronismo a tra­
vés de sus vertientes más autónomas y modernizadoras, lo
cual no podrá ocurrir si la fracción verticalista vuelve a ocu­
par el medio del tablero; y en segundo témino, que desde e!
gobierno radical no sea recreada y acentuada la vieja antino­
mia peronismo contra antiperonismo. En esa corresponden­
cia de Osear Terán que ya hemos aludido, documento que
recoge una crónica analítica pero también comprometida
emocionalmente con los acontecimientos, se observa que la
UCR arriba a la victoria e!ectoral integrada por "dos al
mas ". Una es el antiperonismo histórico, al que conocemos
clásicamente antipopular, cuyos adherentes no vacilarían en
proponer que al fin sea aniquilada la estructura política que
montó Perón ; y otra que rechaza las formas de violencia y
autoritarismo que continúan reproduciéndose en la misma,
pero a la vez rescata varias de sus banderas de corte naciona­
lista y popular. Nosotros diríamos que a ésta bien se la po­
dría denominar la faz " socialdemócrata " de! alfonsinismo.
Como sea , lo que estará en e! tapete durante los próximos
meses será un viejo y polémico tema : la caracterización del
peronismo. Con respecto a esto , es fácil encontrar un lugar .
común retórico que vincula al fenómeno peronista con los
términos y las resoluciones que propone en Argentina la

cuestión nacional. Sin embargo, también se le deben algunos
aportes históricos básicos en la conformación y avance de la
cuestión democrática en la sociedad, habl ando en este caso
de una democracia entendida en términos mucho más am­
plios que los formales . Así por ejemplo, el haber logrado la
integración y la participación masiva de las grandes masas
obreras en la vida pública, la incorporación de las mujeres a
la política, y el constituir la columna vertebra l de las sucesi­
vas derrotas y retrocesos sufridos por las más oscuras mani­
festaciones antipopulares, antidemocrá ticas y antinaciona­
les que se cernieran sobre el país en los últimos cuarenta
años, incluyendo un lugar central en la oposición a la última
dictadura, son datos de un balance difíciles de postergar. En
el peronismo se expresan y entrecruzan , pues, planteos y
avances sustanciales de las cuestiones nacional y democráti­
ca, dentro del marco específico y contradictorio de sus rémo­
ras corporativas y militaristas, que tampoco desaparecen
nunca y le dan a este movimiento una conformación formal
reacia a las academias. Negar uno y otro aspecto equi vale a
reducir lo real a los deseos. Una operación clave del antipe­
ronismo, empero, tanto en su vertiente de derecha como en
la de izquierda, ha sido destacar las formas ideológicas y po­
líticas autoritarias, facistoides y frecuentemente gangsteriles
de su práctica, como un absoluto, como si se tratara de su
rasgo histórico fundamental, cometiendo un error de pers­
pectiva que, ' si fuera predominante en la próxima adminis­
.tración radical, tendría consecuencias graves para e! futuro
de la democracia y la legitimidad constitucional. Por e! con­
trario, a partir de la valorización que aquí se propone de su
papel en la historia argentina contemporánea, y de la condi­
ción de necesidad de primer orden que adquiere la concre­
sión de un pacto político duradero en defensa de la democra­
cia, que formule en torno a ésta un auténtico horizonte de
unidad nacional, es que pensamos que la recomposición de
la maquinaria peronista constituye un requisito deseable, y
no su disgregación o atomización, como es e! sueño del anti­
peronismo vulgar . En ese sentido, a las corrientes históricas
justicialistas provenientes tanto de su sector político como
del sindical, así como a su ala izquierda diferenciada de
Montoneros -es obvio que el terrorismo montonerista, así
como e!lopezrreguista o el paraestatal deben ser desmonta­
dos para siempre-, corresponde esa tarea, que exige aislar
los métodos y la cultura política del verticalismo para cons­
truir un partido modernizado. Esto conduce a una discusión
sobre tácticas y políticas inmediatas, que no es ociosa to­
mando en cuenta ciertos aprestos que se vislumbran en el
ámbito cercano al nuevo presidente : si en nombre de una de­
mocratización formal fuera e! aparato de! Estado -y no las
masas en su acción autónoma - el que orientara una política
agresiva sobre la estructura sindical de! peronismo, es facti­
ble que se cometa un error en varias direcciones . Hipotética­
mente, se ayudaría al verticalismo a destruir un enemigo in­
terno, restando aliados necesarios para la recomposición
peronista; se intentaría debilitar un factor histórico de iden­
tidad nacional y popular de las grandes masas de trabajado­
res; y se menguaría la capacidad negociadora de la clase
obrera, condenándola a ser el posible chivo expiatorio de la
crisis.

De acuerdo a los planteamientos que como candidato hizo
Raúl Alfonsín y a inequívocos indicios posteriores al triunfo
electoral, resulta previsible que en el campo sindical se des­
plegará una importante batallla política de profunda tras­
cendencia para todo e! panorama social argentino durante
un plazo bastante prolongado. En efecto, e! tema de la de-
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mocratización sindical resulta ahora reflotado en el cuerpo
de propuestas del radicalismo luego de haber sido el sujeto
-por cierto que con características bastante diferenciadas­
de una larga tradición de lucha de la clase obrera argentina,
tradición intensificada en el período abierto por el Cordobazo
en 1969, y proseguida en experiencias altamente significati­
vas al menos hasta 1974. El problema ha sido base para la
reflexióny la acción política de la izquierda socialista y tam­
bién, en buena medida, de importantes sectores avanzados
del peronismo y, ciertamente, resulta complejo y .encierra
una gran cantidad de elementos contradictorios tras la apa­
riencia simple y directa que evoca su enunciación.

El destinatario inmediato de un proceso de democratiza­
ción de la vida sindical resulta obviamente la cúpula justicia­
lista, representada paradigmáticamente en la dirección de la
Unión Obrera Metalúrgica. A partir del hecho innegable de
que el aparato sindical ha sido uno de los fundamentos de la
vertebración del peronismo desde la constitución histórica de
este movimiento y una fuerza de singular gravitación en sus
pugnas internas, en una elemental lógica de análisis la pro­
puesta radical de democratización no puede adjudicarse -al
menos exclusivamente- a una genérica pasión regeneradora
derivada de su proyecto de país y de sus presupuestos ideoló­
gicos, sino que se carga de resonancias de coyuntura políti­
ca, tal como se manifestara además cristalinamente en reite­
radas argumentaciones de Alfonsín. Un golpe exitoso aplica­
do a las máximas instancias de dirección del movimiento
obrero tendría fuertes consecuencias sobre toda la estructu­
ra peronista y su correlación interna de fuerzas , benefician­
do -al menos en lo inmediato- a los sectores verticalistas de
obediencia inmediata a la viuda de Perón , pero generando
además modificaciones bastante imprevisibles en toda la es­
tructura de poder de Argentina, tal como se articuló desde
hace cuatro décadas y más particularmente después de una
anterior " democratización" sindical efectuada en el año
1957 a instancias del ordenamiento promovido por la " Re­
volución Libertadora" que derrocó a Perón en 1955, y las co­
rrecciones introducidas en el régimen legal de los sindicatos
por el gobierno de Arturo Frondizi, cumpliendo exigencias
de su aliado peronista en las elecciones de 1958.

El elemento de fondo que probablemente resultaría afec­
tado sería el de la centralidad de la clase obrera en el sistema
de poder del país , adquirida fundamentalmente por medio
del peso decisivo del aparato sindical en el esquema peronis­
ta, y a través del papel desempeñado en la resistencia a los
proyectos de hegemonía oligárquica tal como se expresaran
sucesivamente en 1955-58, 1966-73 Y1976-83. Esta centrali­
dad se instrumentó mediante la enorme capacidad contrae­
tualista de los sindicatos por una parte, y la hábil utilización
de esa capacidad para aumentar en forma consistente su
peso político dentro del movimiento peronista y correlativa­
mente dentro del conjunto de la sociedad. Este logro inequí­
voco de la cúpula sindical justicialista, que fue naturalmente
su principal beneficiaria, tuvo su contrapartida en la rígida
estructuración de un tipo de organización sindical fuerte­
mente piramidada, sujeta a un crudo autoritarismo organi­
zativo e ideológico que se expresó frecuentemente en formas
abiertamente gangsterilesy que ha teñido, en términos gene­
rales, la vida sindical argentina de contenidos antidemocrá­
ticos, tanto en el modelo organizativo como en el estilo de di­
rección y en la forma de participación y movilización de las
masas obreras.

Este último hecho ha llevado a considerar, justamente,
que no existe en la Argentina una posibilidad de salida de-



coyuntural , destruir o aplicar un golpe muy fuerte al princi­
pal apara to conformador del peronismo y una de sus fuentes
fund am entales de sustentación; segunda y más estratégica,
desarticular un punto de identidad política, no solamente
corpora tiva, de la clase obrera argentina, y de paso debilitar
también su capacidad contractualista y negociadora a me­
diano y largo plazo como una base necesaria para la recom­
posición y el avance del capitalismo, duramente quebranta­
do en este últ imo periodo. Esta perspectiva aparece en parte
en la versión qu e del problema sindical dio e! candidato pre­
side ncial ra dical, quién subrayó la necesidad de! apartidismo,
- con referenci as claras a l apoliticismo- de la organización
sindica l a rge ntina, lo que denota una visión absolutamente
formal y dent ro de los rígidos cánones del pensamiento libe­
ral en torno a la cuestión, yque en buena medida caracteri­
za ría la posible ofensiva estat al en este terreno.

La otra concepción de la democratización sindical es
aquella qu e mantiene la idea del sindicato como un punto de
referencia susta ntivo, no el único y qui zás en un futuro ni si­
qui era el má s imp ortante, de la identidad de la clase obrera,
a la vez qu e un poderoso instrumento contractual y de gran
influencia social renovadora . Dicho concepto de la democra­
tización sindica l que ponga en jaque a la jerarquía justicia­
lista demanda fund ar se en la participación profunda de los
trabajadores, en pod erosos movimientos de masas que supe­
ren los límit es formales en que segur amente querrá encasi ­
llarla el Estad o, pero que además esta rá vinculada a fuertes
movimient os reivindicativos que necesariamente resultarán
contradicto rios con la estra tegia gubernamental en materia
económica, y sin duda con la real situación y capacidad eco-
n ómica y fina nciera del país. '

Result a obvio que el momento es complicado para una es­
tr a tegia de democrati zación como la esbozada en segundo
término, especialmente dad a la posición defensiva en que ha
confinado a la clase obrera la tremenda crisis económica y la
desarticulación del a para to productivo, con su secuela de de­
sempleo y de perspectivas amenazadoras para las más míni­
mas necesidad es de la sobrevivencia, y la profunda crisis po­
lítica y de dirección a partir del revés justicialista. Un trasla­
do mecáni co de la cuestión democratizadora general de la
sociedad a la de los sindica tos, no comprende las particulari­
da des coyuntura les y las necesidades de recomposición de
éstos y su din ámi ca en el propio movimiento obrero, por lo
cua l corre el riesgo de favorecer un proceso mayor de debili­
tamiento para los tr abajadores argentinos .

III. Epílogo

Así, en el marco de una herencia económica de hiperinfla­
ción, recesión , enorme deuda externa, especulación sin fre­
no, y de múltiples demandas sociales que abarcan a todos los
sectores y grupos, la demo cra cia argentina, como ya hemos
visto en algunos temas, estará rodeada 'de dilemas y corni­
sas . El alfon sinismo ha demostrado vocación de gobierno,
iniciat iva política y un discurso democratizador y civilista ,
pero falta saber si, además de capacidad ejecutiva, posee
gra ndeza histórica. Sin ésta en una dosis semejante a la des­
plegad a por los viejos líderes Perón y Balbín en 1973, será tal
vez imp osible consolidar a la nueva legalidad. El peronismo,
a su vez, afronta la nada simple tarea de su recomposición. Y
la sociedad en general , que por medio de su prensa y opinión
pública -donde siempre han sido distintivas las capas me­
dias urbanas- ha evidenciado una permeabilidad asombro­
sa al consumo de mensajes ideológicos, a veces frívolos y
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otras veces siniestros, tendrá que probar que el actual auge
de la democracia no es un acto más de consumo. Dicha pren­
sa y corrientes de opinión han pasado en los últimos años ,
miméticamente, de la consagración del camporismo al con­
senso silencioso con la masa cre perpretada por los mili tares ;
de la celebración patriotera de una,victoria deportiva ama­
ñada por el régimen, como el mundial de futbol de 1978
-auténtica fiesta en un cementerio-, al vitoreo social­
chovinist a de la ocupación de las Malvinas, máximo show,
además, del oportunismo político por parte de casi todos los
partidos, corresponsable s efectivos de la guerra con Gran
Bretaña; y del desengaño con el orden autoritario de la dic­
tadura a fuertes expectativas de " destape" y participación
democrática.

Fre nte a esos vaivenes hay que pregun tarse con inquietud :
¿cuáles son los valor es, los reales núcleos de integración de
dicha opinión pública ?, ¿existen ellos o han sido aplastados
por el terror?, ¿cuál es el espejo último : Galtieri o Alfonsín ,
los desaparecidos o Menotti, o tal vez un collage de todos ?
Hasta ahora ha predominado una operación semántica de
desplazamientos y yuxtaposición formal, como si los medio s
masivos y la conciencia colectiva creyeran que la sustancia
histórica no tiene textura ni fuese responsabilidad de nadie ;
como si el esperpento perteneciera más bien a un exterior
imaginario que a una esencia propia de la sociedad en que
vivimos los argentinos . Parece imprescindible, también ,
practicar entonces un encuentro crítico y responsable con
ese esperpento que es nuestro pasad o, y su memoria moral y
política, e integrar todas las caras en el espejo, cada una en
su sitio. Una generación tendrá por delante ese trabajo, si se
sab e no "ser víctima, al mismo tiempo, de la ecuac ión peli­
grosa del desencanto y la resigna ción ".

M éxico, D. F., 3 de diciembre de 1983.
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